PROYECTO DE LEY POR MEDIO DEL CUAL SE RECONOCE COMO PATRIMONIO CULTURAL DE LA NACION AL FESTIVAL NACIONAL DE LA CUMBIA JOSE BARROS  DE EL BANCO – MAGDALENA Y SE DICTAN OTRAS DISPOSICIONES

EL CONGRESO DE LA REPUBLICA

DECRETA:

Artículo Primero. La Presente Ley tiene como objeto declarar Patrimonio Cultural Inmaterial de la Nación al Festival Nacional de la Cumbia “José Barros” en el municipio de El Banco, departamento del Magdalena.

Artículo Segundo. Facúltese al Gobierno Nacional a través del Ministerio de Cultura, para que incluya en la Lista Representativa de Patrimonio Cultural Inmaterial (LRPCI) del ámbito nacional, al Festival Nacional de la Cumbia “José Barros”.

Artículo Tercero. Autorízase al Gobierno Nacional, a través del Ministerio de Cultura, incluir en el Banco de Proyectos del Ministerio de Cultura, el Festival Nacional de la Cumbia “José Barros”.

Artículo Cuarto. Autorizar al Gobierno Nacional, a través del Ministerio de Cultura, para que se declaren bienes de Interés Cultural de la Nación, los instrumentos e indumentaria tradicional del baile de la Cumbia.

Artículo Quinto. Declárase al Maestro José Barros Q.E.P.D. y a la Fundación José Barros Palomino como los creadores, gestores y promotores del Festival Nacional de la Cumbia en el Municipio de El Banco.

Artículo Sexto. La Fundación José Barros, y el Consejo Municipal de Cultura, elaborarán la Postulación del Festival Nacional de la Cumbia a la Lista Representativa de Patrimonio Cultural Inmaterial y el Plan Especial de Salvaguardia PES.

Artículo Séptimo. La Nación a través del Ministerio de Cultura, contribuirá al fomento, promoción, difusión, conservación, protección y desarrollo del Patrimonio Cultural Inmaterial del Festival Nacional de la Cumbia “José Barros” en el Municipio de El Banco, departamento del Magdalena.

Artículo Octavo. A partir de la vigencia de la Presente Ley, la administración municipal de El Banco estará autorizada para asignar partidas presupuestales de su respectivo presupuesto anual, para el cumplimiento de las disposiciones consagradas en la presente Ley.

Artículo Noveno. La Presente Ley rige a partir de la fecha de su promulgación.

Juan Manuel Corzo Román

Senador de la República

Partido Conservador

EXPOSICION DE MOTIVOS
1. DESCRIPCION  GEOGRAFICA DEL MUNICIPIO DE EL BANCO

El Municipio de El Banco, está ubicado al sur del Departamento del Magdalena, en la confluencia de los Ríos Cesar y Magdalena, en la zona denominada “Depresión Momposina”, limitando al Norte con los municipios de Guamal (Magdalena) y Chimichagua (Cesar), al Occidente con el Brazo de Mompós en medio y el Municipio de Hatillo de Loba (Bolívar); al Oriente con el Municipio de Tamalameque (Cesar) y el Complejo Cenagoso de Zapatosa y al Sur con el Río Magdalena en medio y el municipio de El Peñón (Bolívar), su distancia aproximada a la capital es de 338 kilómetros. 

Descripción Física: 

El Municipio de El Banco está ubicado en el cono sur del Departamento del Magdalena, bañado por los ríos Magdalena, Cesar y diferentes Ciénagas. El territorio Municipal es generalmente plano con la máxima elevación del cerro de Cabrito, que sobrepasa los 280 mts de altura sobre el nivel del mar. 

Extensión total: 820 Km2 Extensión área urbana: 567,9 Km2 

Extensión área rural: 252,1 Km2 

Altitud cabecera municipal (metros sobre el nivel del mar): 25 

Temperatura media: 30º C 

2. HISTORIA DEL MUNICIPIO DE EL BANCO

El Municipio de El Banco Magdalena es de origen indígena, pescadores descendientes de las tribus de los Malibúes, Chimilas, Orejones y Pocigueycas, al que se denominaba el territorio de Pocabuy. Fue testigo de la batalla de la Humareda y de varias fundaciones, víctima del abuso de los españoles para expropiar a los indígenas de sus tierras, trajo como consecuencia la disminución de la población nativa. 

En el año de 1748 se dio principio a las fundaciones de varias poblaciones a orillas del río Magdalena y en las provincias de Santa Marta y Cartagena, que fueron confirmadas por el Virrey Don José Alfonso Pizarro Marqués del Villar, según decreto fechado el 23 de Febrero del mismo año. En diciembre de 1570, Don Antonio de Alcalá Galeano, Teniente Coronel de los Reales Ejércitos, Gobernador y Comandante de Santa Marta, autoriza al maestre de campo Don José Fernando de Mier y Guerra para poblar las márgenes del río Magdalena y enumera las poblaciones por él fundadas sobre cuarenta leguas: Nuestra señora de Barrancas, Nuestra señora de la Candelaria de El Banco, Santa Bárbara de Tamalameque, San Sebastián de Menchiquejo. 

En 1536 cuando Gonzalo Jiménez de Quezada pasó por el Río Magdalena hacia arriba para explorar el interior del país, fundó un poblado al que llamó Barbudo porque encontró según él, una curiosidad genética: Que los aborígenes del lugar lucían una larga y abundante barba poblada. En 1541, Melchor de Valdez integrante de la expedición de Jiménez de Quezada a su regreso para Santa Marta, vio que el poblado 5 años antes había sido destruido por los aborígenes; fundó sobre los restos de éste a Santiago de Sompayón, porque Sompayón era el vocablo que más se acercaba a la pronunciación que los aborígenes designaban para decir Indio Barbudo, que para los españoles fue más fácil pronunciar y quedó Sompayón. 

Este último asentamiento también desaparece por los constantes ataques de los aborígenes que tornaron inseguro el lugar. En 1544, Lorenzo Martín funda otro poblado con el nombre de Tamalameque, para recordar el cacique de ese nombre. Posteriormente el poblado fue trasladado seis leguas más arriba del Magdalena y los restos de Santiago de Sompayón que se habían asentado en tierras del cacique Tamalaguataca, en el lugar donde hoy en día se encuentra el corregimiento de Belén.  La Academia de Historia del Magdalena, mediante resolución Nº 004 de Enero 26 de 1980 establece en su Artículo 7º como fecha de fundación el día dos (2) de Febrero de 1680, por el negro liberto JOSE DOMINGO ORTIZ. En el año de 1871 fue erigido Municipio por la Ley 182 de los Estados Soberanos del Magdalena, bajo el nombre de Nuestra Señora de la Candelaria de El Banco. 

2.1  ASPECTOS CULTURALES DEL MUNICIPIO DE EL BANCO
Frente a la Catedral está el monumento que conmemora la cruenta batalla fluvial de La Humareda, el 17 de Junio de 1885. La cual, fue crucial en la caída del régimen federal, allí las tropas rebeldes derrotaron a las del gobierno, pero a un costo material y humano tan alto que les resultó imposible continuar operando.  A esos hechos, se refirió el poeta bogotano José María Vargas Vila, veterano de La Humareda y ante la tumba de los héroes de la Humareda dejo escrito unas sentidas frases que siguen vigentes: 

…."El Banco, puerto inmortal, tú guardas las cenizas del más tremendo incendio, los despojos de la más recia borrasca. Tú eres para la patria un altar de recuerdos y de gloria y de enseñanzas sublimes. A ti vendrán las generaciones futuras, para retemplar el patriotismo y cuando quieran aprender que: Sólo se es esclavo si se quiere y si falta valor para morir." A Continuación los aspectos tradicionales relevantes de la población Banqueña”. 

• Gastronomía. 

El plato típico autóctono lo constituye la preparación del viudo de bocachico, Rungo de cabeza de bagre y guiso de Galápago o Icotea. 

• Tradición oral. 

Toda la Depresión Momposina se conservan un sinnúmero de leyendas, entre las que se destacan la de la pata sola, el cuero arrastrao, el caballo cojo, la luz corredora, el Mohan, la Llorona Loca y la chancletona entre otras. 

• Folklore. 

Dentro de los aspectos culturales de la Región, sin duda alguna los más relevantes, lo constituyen el baile y ritmo de Cumbia y tambora, aunque se considera la Cumbia el más representativo de la región Caribe y de Colombia. A pesar de las perspectivas, se ha venido dando una identificación cultural en torno al rescate de la tradición de algunos sones y bailes que han llegado a ser estandarte de identificación a escala regional, nacional e internacional, como son la música de tambora y el baile y ritmo de cumbia, cuyo valor representativo lo constituye el reconocido compositor nacional JOSE BENITO BARROS PALOMINO. 

• Fiestas Tradicionales 

Las fiestas Patronales se celebran de manera integral tanto por la población rural y urbana el día 2 de Febrero que corresponde a la celebración de la Virgen de la Candelaria. De igual manera se celebran las fiestas de carácter religioso: La Semana Santa, El día de los muertos el 01 de Noviembre, Las fiestas de San Martín el 11 de Noviembre y las Decembrinas. Además, de las fiestas tradicionalmente culturales como los festivales de Tambora de Barranco, San Martín y Tamalameque. Sin embargo la fiesta más representativa de la Región corresponde a la celebración del Festival Nacional de la Cumbia “José Benito Barros Palomino” que se celebra entre los meses de Junio y Julio en El Banco – Magdalena.

3. LA CUMBIA

3.1 HIPÓTESIS SOBRE SUS ORÍGENES
	Cumbia

	Orígenes Musicales
	Ritmos Indígenas precolombinos de la Costa Caribe colombiana y ritmos africanos llevados por los esclavos. 

	Orígenes Culturales
	Elementos indígenas principalmente, negros africanos y españoles durante la Conquista y la Colonia en la Costa Caribe colombiana.

	Instrumentos Comunes
	Flauta de Millo, gaita macho, gaita hembra, maracas, tambor alegre, tambor llamador, tambora.

	Subgéneros
	En Colombia: El Perillero, Porro, la Gaita, la Chalupa, el Bullerengue, el garabato, el Chandé, la Tambora, el Berroche, el Paseo,  el Son, la Puya, entre otros.



“La cumbia es un ritmo y un baile folclórico autóctono de la Costa Caribe de Colombia con variantes de carácter igualmente folclórico en Panamá. [1] [2]". Que surge del sincretismo musical y cultural de indígenas, negros y, en menor escala, de los europeos en la región del delta del rio Magdalena en la Costa Caribe Colombiana, con epicentro en la región de la población de El Banco, Magdalena, donde desde 1970, se celebra el Festival Nacional de la Cumbia. Posteriormente, su centro de difusión se trasladó a la ciudad porteña de Barranquilla, situada en la desembocadura del río Magdalena, donde se desarrolla cada año el célebre Carnaval. Según el histórico colombiano Fals Borda (1986:132), [3] [4] [5]   

Es un ritmo popular en distintos países latinoamericanos, donde ha seguido distintas adaptaciones como la cumbia venezolana, cumbia uruguaya, cumbia salvadoreña, cumbia chilena, cumbia ecuatoriana, cumbia mexicana, cumbia peruana, cumbia argentina, cumbia villera, entre algunas otras.   

Es originaria de la parte alta del valle del rio Magdalena, de la zona geográfica denominada Depresión Momposina, y aun más precisamente de la zona correspondiente al país indígena Pocabuy (incluidas las culturas de las sabanas y el Sinu, al norte de la pincoya) que estuvo conformado por las actuales poblaciones de El Banco, Guamal, Menchiquejo y San Sebastian en el Magdalena, Chiriguana y Tamalameque en el Cesar y Mompos, Chilloa, Chimí y Guataca en Bolívar, como dan referencia de ello los testimonios de historiadores como el barranquillero Orlando Fals Borda en su libro Mompox y Loba, de la serie Historia Doble de la Costa, Tomo I, y Gnecco Rangel Pava en sus libros El Pais de Pocabuy y Aires Guamalenses.[5] 
Los Pocabuy son mencionados en diversas grabaciones, aunque la mención más famosa corresponde al tema "Cumbia de la Paz" grabada por Chico Cervantes en el estribillo; "ritual sublime de los Pocabuy, en la rueda de la cumbia, se despedían, de los bravos guerreros que ahí morían en la paz de la cumbia...".   

Según anota Fals Borda: "La cumbia nacio en el país de Pocabuy conformado por El Banco, Chiriguana, Mompox, Tamalameque, Chilota, Guamal, Chimí y Flaites. Pocabuy era un país indígena que se extendía a todo lo largo del rio Tucurinca” (actual Magdalena). Don Tomas Carrasquilla afirma: "los tamboriles y caramillos siguen y siguen; siguen la gaita colombiana, siguen el bombo.... Viene después el 'perillero', luego la 'gaitera' y otras danzas menos complicadas; en fin, esos padres de la cumbia". [3]   

En relación con los cantares de vaquería como uno de los orígenes del vallenato, el investigador cultural y musical Ciro Quiroz anota sobre la cumbia: "...Era otra más de las formas musicales nacidas del trabajo colectivo, como aquella de los bogas que en la actividad de la navegación fue la raíz de la cumbia o aquella otra de los 'socoladores', llamada 'zafra' en algunos lugares, y que murió al agotarse la fuente matriz inspiradora,...". [6]

En relación con el sitio de origen del vallenato, Quiroz anota sobre el sitio de origen  de la cumbia: "Mompox y su zona de influencia, como parte del Magdalena Grande, debe ser incluido también dentro del territorio donde nació el vallenato, con cunas discutibles como Plato, Valledupar, Riohacha, El Paso y la Zona Bananera. Además de que, indiscutiblemente, es la zona de origen de la cumbia, nacida en la región de la ciénaga de Zapatosa bajo su antigua jurisdicción". [4]

Sobre la transición de pitos y flautas a los instrumentos actuales del vallenato, el mismo autor dice sobre la primitiva denominación de los aires: "...Esta primera transición instrumental es difícil de precisar en el tiempo, pero se percibe claramente todavía hacia finales del siglo XIX, cuando sones, puyas y tamboras se escuchaban a orillas de los ríos en flautas y en pitos cruzados con el nombre genérico de 'Cumbia'". [7]
Los africanos que llegaron como esclavos a esas regiones, al contar la historia de sus grupos étnicos y aquellos hechos famosos dignos de guardarse en la memoria, se servían de ciertos cantos que distinguían con el nombre de “areítos”, que quiere decir bailar cantando: poniendo en alto los candiles, llevaban el coreo, que era como la lección histórica que, después de ser oída y repetida muchas veces, quedaba en la memoria de todos los oyentes. El centro del círculo lo ocupaban quienes daban la lección con el pie del canto y aquellos más duchos y peritos en el manejo de las guacharacas, millos, tambores y maracas, para entonar con la delicadeza la música de aquellos cantares que fueron pasando, con el tiempo, de ser elegiacos a entusiasmar, galantear, querellar y divertir. [5]  Los afro colombianistas disputan la cuna de la cumbia, la cual ubican en Cartagena. [8]

La cumbia es una danza y ritmo con contenidos de tres vertientes culturales distintas: indígena, negra, blanca (española), siendo fruto del largo e intenso mestizaje entre estas culturas durante la conquista y colonia de las tierras americanas. La presencia de estos elementos culturales se puede apreciar así:

· En la instrumentación están los tambores de claro origen africano, las maracas, el guache y los pitos (millo y gaitas) de origen indígena, mientras que los cantos y coplas son aporte de la poética española, aunque adaptadas luego.

· Las vestiduras tienen claros rasgos españoles: Largas polleras, encajes, lentejuelas, candongas, etc. Y los mismos tocados de flores y el maquillaje intenso en las mujeres; camisa y pantalón blancos, un pañolón rojo anudado al cuello y sombrero en los hombres. 

En 2006, la cumbia fue nominada por la revista Semana y el Ministerio de Cultura como símbolo de Colombia. [8]

La etimología del vocablo CUMBIA1 es muy controvertida.  Fernando Ortiz (1985:182-3) y Manuel Zapata Olivella (192:189), citando la Academia Española, sostienen que el término tiene orígenes bantú y deriva de cumbé, ritmo y danza de la zona di Batá (Mbata), en Guinea Ecuatorial.  Carlos Esteban Deive (197:19) confirma la misma hipótesis sosteniendo que la palabra  Cumbancha deriva de la voz nkumba, que quiere decir ombligo, dicho término para los negros cubanos originarios del Congo sería un sinónimo de vacuano, el golpe de frente de la yuka, danza profana de carácter erótico en la que la pelvis del hombre se estrella con el de su compañera, simbolizando así su unión carnal.
……. 
“La Cumbia es una princesa del país de Pocabuy…” JOSE BARROS 
Para el insigne compositor José Barros, de orígenes indios, la cumbia es enteramente india, aunque no niega que en algún momento hace fusión con el negro y el español. Desde la época prehispánica ya se bailaba cumbia, en rituales indígenas, como funerales, buena cosecha y nacimiento de un niño o niña. Tomaba mucha importancia cuando ésta tenía connotaciones fúnebres. Al morir un miembro importante de la tribu, los indios e indias colocaban al muerto sobre un montículo y a su alrededor bailaban en círculo sin retorno, las indias llevaban un mechón encendido. Todo en la Cumbia tenía un significado, las velas las llevan las mujeres porque al ser la fiel compañera del hombre, se creía que al separarse el alma del muerto, las luces de las espermas se desprendían para alumbrar su camino al más allá. Aún hoy, la Cumbia se toca con instrumentos autóctonos e indígenas, como la caña de millo, tambor alegre, tambora, llamador o marcador. Muchos folclorólogos como Manuel Zapata Olivella, Delia Zapata Olivella, Guillermo Abadía Morales, Gloria Triana, han tomado la Cumbia como la madre, la base de toda la cultura Caribe y por ende trascendió como ritmo nacional. De igual forma, el Festival Nacional de la Cumbia que hoy lleva el nombre del Maestro José Barros como homenaje a su fundador, ha sido desde sus inicios objeto de investigación de parte de investigadores, gestores culturales, periodistas, etc., porque en él se integra no solo la Depresión Momposina si no el territorio colombiano.
________________________

1 El significado del término cumbiamba es controvertido: La cumbiamba originalmente no es la cumbia como baile, si no el lugar donde se baila cumbia (D. Zapata 1962:190); Cumbia es apócope de Cumbiamba (Abadía M. 1983:201).

3.1.1 LAS FORMACIONES INSTRUMENTALES

La Cumbia colombiana, que en su forma auténtica es exclusivamente instrumental (la cumbia cantada es una adaptación reciente en la que el canto de cuartetos se alterna a la melodía de flauta caña de millo de la pareja de flautas gaitas), es ejecutada y seguida tradicionalmente por el conjunto de caña de millo constituido a su vez por una flauta traversa, la caña de millo y el tambor alegra, tambor llamador, tambora y el sonajero guache.
El conjunto de cumbia es una ulterior evolución o metamorfosis del originario ensemble de la tambora, del que constituye el arquetipo. Desde el punto de vista organológico, de hecho, nace al sumar una flauta traversa (caña de millo) a las percusiones que componían antiguamente (y también hoy en día) la tambora (tambor alegre, llamador, y tambora).  La flauta de millo o caña de millo (en jerga llamada pito atravesao) es una flauta traversa obtenida de una caña millo o de lata (Bactris minor) o de carnizo (bambú), abierta en las dos extremidades, de 30 cm. de largo y 1.5 cm de diámetro, con cuatro foros y una lengüeta en proximidad de la embocadura, obtenida de la corteza, dotada de una cuerda que es sostenida con los dientes para modular el sonido y producir  el efecto vibrado.  La técnica implica la inmisión y la emisión de aire mediante respiración cíclica y el sonido que se consigue es agudo y nasal.

El origen de este instrumento es controvertido: según la perspectiva africanista de George List (1987:106) es una versión codificada de bobiyel, del bounkam y del kamko, flauta de cala de millo de las regiones sudánicas  africanas (Burkina faso, ghana, Dahomey e ciad), mientras, según el indigenista GUILLERMO ABADIA MORALES (1991: 55), es una copia exacta de la flauta massi de los indios Guajros (Wayúu) de la península de la Guajira, constituido por una caña de millo dotada de 4 o 5 foros.  
3.1.2 LA CUMBIA COMO SIMBOLO DE LA IDENTIDAD NACIONAL

El proceso de “blanqueamiento” de las culturas nacionales latinoamericanas, con tendencia a la eliminación u ocultación de los elementos negros-africanos (presente en Latinoamérica durante todo el siglo XX) ha tenido un impacto no secundario en la legitimación de estilos y géneros musicales tradicionales de la costa.  Esta proyección de “local” a “nacional” se erige como símbolo principalmente representativo de la cultura nacional-popular colombiana las danzas criollas y mestizas andinas.   En Colombia, el pasillo primero y el bambuco después, asumen el papel de danza nacional (Bermúdez 1992:63-4).  De hecho, la Cumbia es el ritmo-danza más representativo no solo del folclor costeño sino del folklor colombiano: Por muchos de los Colombianos – sobre todo en el exterior – se vuelve un símbolo de identidad cultural y de unidad nacional a prescindir del origen regional, del estatus social o de la pertenencia étnica, mano a mano que crece su resonancia a nivel internacional.  Sin embargo; no obstante  su extraordinaria difusión en el mundo, la Cumbia no se considera la danza nacional colombiana, pues no se ha reconocido oficialmente por el estado. (Wade 1997).
3.1.3 CONCLUSIONES
La Cumbia es la expresión musical más representativa de la cultura popular de la costa atlántica colombiana.  La Cumbia, originaria del Valle del río Magdalena, entre El Banco y Mompox, se transformó en las últimas décadas de fenómeno estrictamente local (costeño) a símbolo de la identidad nacional colombiana.  Papel desempeñado hoy día por el vallenato.

A partir de los años cincuenta, la cumbia, hasta entonces excluida del circuito cultural y comercial nacional, perteneciente a los sectores más humildes de la población de la costa, fue “descubierta” por la industria disquera (Discos Fuentes), que le dio un fuerte impulso a su difusión nacional e internacional, con compositores tan galardonados como José Barros, Lucho Bermúdez y Wilson Choperena.  Cuando por ejemplo el clarinetista Lucho Bermúdez  (originario de la ciudad del Carmen de Bolívar) grabó el tema Danza Negra2, una cumbia interpretada por la cantante Matilde Díaz: la Canción tuvo un éxito tal, que la gente comenzó a identificarla como “la” Cumbia colombiana por excelencia (cosa por otra parte afirmada por el texto de la canción), y después vienen otras cumbias emblemáticas que traspasaron fronteras como: La Pollera Colorá, La Piragua, Navidad Negra, El Pescador, etc. Con el proceso de comercialización y la consecuente transformación morfológica, organológica y estilística para acercarla a la música de moda en esa época, la cumbia adquirió características diferentes de su forma auténtica originaria y se convirtió en una expresión cultural “transversal” de todo el pueblo colombiano sin distinciones étnicas, sociales o regionales y “transnacional”, que sale de las fronteras del país que le dio origen.
4.  EL FESTIVAL NACIONAL DE LA CUMBIA
MARIO JAVIER PACHECO: (Julio 19 de 2011)……El Banco es un onírico municipio bañado por las aguas del río Magdalena en su confluencia con el río Cesar, donde se desarrolla, desde hace 40 años, el Festival Nacional de la Cumbia, este año, en su 27º edición, se hizo entre el 14 y el 17 de julio, y a donde llegué como conferencista sobre patrimonio cultural inmaterial sin sospechar la magnitud del evento que presenciaría. 
Desde que se toma la vía comienza la introducción al mundo macondiano de los pueblos de la ribera con todos los adornos del imaginario popular. De Ocaña hay que ir a Aguachica y de allí a El Burro, donde comienza una carretera sin pavimentar hasta Tamalameque y luego a La Oreja, donde se toma una chalupa que rompe el agua y deja ver sobre el oleaje paisajes ensoñadores de soles rojizos, de verdes apresurados y de puntos de civilización entre la espesura de las orillas, hasta que se divisa la torre de la catedral de El Banco y se desembarca en el muelle en medio de la confusión que produce la vocinglería de vendedores de plátano y de pescado. El Festival Nacional de la Cumbia José Barros Palomino es una portentosa empresa cultural cuyo objetivo es preservar, difundir, enseñar, promover y salvaguardar la CUMBIA, mediante el estímulo a cuatro actividades: bailadores de cumbia por parejas, canción inédita, desfile de comparsas, grupos Cañamilleros y el Imperialato Nacional de la Cumbia. La participación de los banqueños eriza la piel, son millares los que participan en los eventos y muchos más los que se vuelcan a las calles para aplaudir a las carrosas, bailarines y a las reinas; pero no se ha visto nada hasta que se asiste a los actos centrales. 
________________________

2 Incluido en el LP San Fernando y otros éxitos inolvidables de Lucho Bermúdez y Matilde Díaz (Sonolux LP 12-267).
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El escenario es un sitio de ficción que flota en el río, construido sobre un planchón, donde se condensa la rica imaginación banqueña, lleno de color y luces sobre el Magdalena y que reúne a niños de tres años con venerables ancianos de ochenta para hacer cumbia y para hablar un mismo lenguaje que trasciende la barrera generacional, porque es el idioma de la identidad regional que inocula en el alma Veruschka Barros Manzano, presidenta del Festival, y su equipo de trabajo. 
Cuando en Europa descubran que en lugar de leer la literatura de García Márquez se puede venir a vivirla en El Banco, con la emoción florecida, besando el aire cálido de la ribera al lado de exuberantes Cumbiamberas, se vendrán en masa a este destino turístico todavía virgen para los extranjeros y muchos nacionales. 
Los actos comienzan con la llegada de la Piragua de Guillermo Cubillos, impulsada por los remos de doce bogas con piel color majagua y alumbrada por un espectacular juego de pólvora que saca chispas irisadas a las aguas del río. Hacer empresa cultural en nuestro país es una misión quijotesca, porque aquí no hay memoria sobre quienes contribuyeron a forjar la identidad y aunque todos disfrutemos del producto de su creación, como las composiciones musicales, dejamos el peso de preservarlas y cuidarlas a unas pocas personas. 
Dejo aquí testimonio de admiración a Dora Manzano, la gestora cultural refugiada hoy en Gamarra, quien compartiera la vida de José Barros y es la madre de tres de sus hijos: Veruschka, Katiuska y Boris Barros Manzano; al alcalde Alberto José Puerta y su esposa Nadima Rangel; a los jurados: Wilfrido Álvarez, de Sayco, Amparo Murillo, historiadora de Antioquia, Olmo Guillermo Liévano, importante personaje huilense, Gloria Gómez, directora del periódico La Nación, Orlando Velásquez, dirigente cívico y cultural del Cesar, Lolita Acosta, directora de la Fundación Reyes y Juglares Vallenatos, Carlos Vásquez, folclorólogo, y Antoine de Francisco, músico, con quienes compartí la experiencia de vivir el Festival Nacional de la Cumbia José Barros, una manifestación que tiene todos los derechos para ser incluido en la Lista Representativa de Patrimonio Cultural Inmaterial de Colombia. 
El Festival Nacional de la Cumbia nace de un homenaje que hiciera hace más de 42 años ilustres banqueños al ya reconocido Maestro José Barros, que se encontraba radicado en la ciudad de Bogotá. Con el propósito de traerlo a El Banco su tierra natal, se organiza un festival al que llamaron Festival de la Piña, por ser este municipio un importante puerto comercial en el que se mercadeaba esta fruta. José Barros fue recibido en Palestina en el municipio de Tamalameque y desde allí se dirigió a El Banco en chalupa a la que se unieron en su recorrido docenas de chalupas que vitoreaban y saludaban al Maestro, al entrar a su tierra se dirigió a la comunidad y prometió hacer algo por el municipio, lo que se vio plasmado en la idea de crear un festival que a diferencia del objeto de su homenaje no podría ser otro sino rendir tributo al ritmo musical que identifica a banqueños y colombianos la CUMBIA. 
El Festival Nacional de la Cumbia es un certamen cultural que se celebra anualmente en El Banco – Magdalena, con el exclusivo objeto de estimular, promover y salvaguardar motivos folclóricos de la región, algunos de los cuales ya parecen olvidados, de igual forma y especialmente promover la renovación de nuestro aire musical la CUMBIA, en su melodía y danza. Fue allá en el año de 1966 cuando se esbozó por primera vez la idea de salvaguardar hasta donde fuera posible el valor intrínseco y terrígeno de este motivo folclórico, cuyos frutos se vieron plasmados gracias a personas como Jaime Villareal Torres y Nicanor Pérez Cogollo, cofundadores del festival cuya primera versión se celebró en el año de 1970. Lo que en un principio se creyó no pasaría más allá de los límites regionales, se convirtió por obra y gracia de la atracción que, el solo nombre de la CUMBIA tiene, en un certamen nacional, para satisfacción de El Banco y la Depresión Momposina. 
Con el transcurrir del tiempo el festival por su importante convocatoria nacional ha sido un punto de encuentro cada año a gestores culturales de todo el país, investigadores, medios de comunicación nacionales que tienen la oportunidad de ver el verdadero valor de un ritmo que nace en el territorio del “PAIS DE POCABUY”.  Hoy esta labor quijotesca de la que habla el Periodista, Historiador e Investigador MARIO JAVIER PACHECO, está en manos de la FUNDACION JOSE BARROS, anteriormente CORPORACION FESTIVIDADES DE LA CUMBIA fundada por el Maestro José Barros en el año de 1969 y que adquiere personería jurídica en el año de 1983 a través de la Secretaría de Gobierno del Departamento del Magdalena, su razón social fue cambiada en el año 2007 como homenaje póstumo a su fundador. Presidida por la hija del Maestro, Veruschka Barros, la Fundación cuenta con una estructura administrativa y económica con autonomía administrativa, domiciliada en el municipio de El Banco en la residencia del José Barros, su estructura administrativa cuenta con un Consejo Directivo compuesto por Director General, Presidente Ejecutivo, Vice-presidente, (3) Consejeros, Tesorero, Secretaria General, Jefe de Prensa y un órgano de vigilancia (1) Revisor Fiscal. La Junta Organizadora del festival la designa el Consejo Directivo y participan en ella miembros de la Sociedad civil en representación de asociaciones, entidades privadas, instituciones educativas, ONG´s y miembros de la administración Municipal quienes a través de las diferentes Coordinaciones se responsabilizan del correcto desarrollo de las diferentes actividades culturales y folclóricas del festival. Por otro lado está el Imperialato Nacional de la Cumbia que se institucionalizó en el año de 1993, cuenta éste con un Director General que es elegido por el Consejo Directivo de la Fundación por un período de 3 años.  De esta forma el Festival Nacional de la Cumbia José Barros se ha constituido en un Patrimonio banqueño y nacional, han sido muchos años en que el festival trabaja en cumplir su objetivo difundir la Cumbia y las máximas expresiones folclóricas de la Depresión Momposina, en el participa todo el territorio nacional pues consideramos el festival como una plataforma integracional en el que todas las regiones de nuestra patria tienen un espacio para compartir su cultura, de hecho desde el 2007 se han vinculado otros países como Venezuela y Chile. 
El Festival Nacional de la Cumbia” José Benito Barros Palomino”, está pensado como una empresa cultural que engloba diferentes actividades durante cuatro (4) días tales como: Danzas; Exposiciones de arte o fotografía, artesanías y comidas típicas, Foros y Conferencias, Concursos en Baile de Cumbia, Caña Milleros y Canción inédita en ritmo de Cumbia; La realización del Imperialato de la Cumbia con participación de aproximadamente 18 departamentos del país, también el Desfile Pocabuyano,  Conversatorios al parque, Competencias tradicionales en el río Magdalena y recorridos turísticos por varios municipios de la región. La gran variedad de actividades está dirigida a un público diverso y exigente, con el propósito de proyectar este certamen internacionalmente. Cada año participan alrededor de 25 grupos de danzas de diferentes zonas del país, siendo este festival el único en el país que constituye una verdadera plataforma de integración nacional.  El formato desde sus inicios se respeta hasta hoy, dichas actividades inician de la siguiente manera:
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· Noche Blanca – Todo el Municipio de El Banco se viste de blanco para recibir la alborada y la serenata al Maestro José Barros, dándoles la bienvenida a los visitantes. 
· Desfile Pocabuyano Infantil – Comparsas de todas las instituciones primarias, organizaciones y entidades realizan un recorrido por la avenida principal del municipio encabezado por la Emperatriz Infantil de la Cumbia. 

· Inauguración de la Feria Artesanal Regional. 
· Foro sobre temas culturales y exposiciones de arte y fotografía

· Conversatorios al parque con presentación de grupos folclóricos de otras regiones en las diferentes comunas del municipio. 
· Eliminatorias en la Plaza Roja de los diferentes concursantes en las modalidades de concursos en Parejas de Cumbia (Pre infantil, infantil, Juvenil y Mayores), Grupos de Caña Milleros, Canción Inédita en ritmo de Cumbia.
· La Llegada de la Piragua – Se realiza una simulación de la Piragua de Guillermo Cubillos llegando al escenario fluvial junto con los 12 bogas de la tradicional canción de José Barros, haciendo parte del espectáculo inaugural del festival.
· Presentación de grupos folclóricos en el escenario fluvial 
· Gran Desfile Pocabuyano – Comparsas de instituciones educativas, agrupaciones folclóricas del país, organizaciones públicas y privadas participan del gran desfile, así como las candidatas aspirantes al título de Emperatriz Nacional de la Cumbia, son aproximadamente 1500 danzantes los que realizan un recorrido de 3 kilómetros bailando en ritmo de cumbia, perillero y tambora.
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Anualmente el municipio de El Banco recibe alrededor de 20.000 turistas y según las estadísticas dadas por el Canal RCN, el municipio de El Banco es la ciudad intermedia más visitada los últimos 4 años. El Festival Nacional de la Cumbia José Barros, recibe anualmente grupos folclóricos del Atlántico, Santanderes, Cundinamarca, Tolima, Antioquia, Guajira, Cesar, Madalena, Bolívar, Córdoba y Sucre y candidatas de 18 departamentos del país. 

Como dijera MARIO JAVIER PACHECO, otorgar el derecho a ser reconocidos como Patrimonio Inmaterial Cultural del País, sería rendir tributo a una parte de Colombia aparentemente olvidada por el estado y garantizar para las futuras generaciones la memoria cultural que representa todo un país. 
4.1 PROYECCION DEL FESTIVAL NACIONAL DE LA CUMBIA
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        Fotos: Boris José Barros (Escenario Fluvial)
La Fundación José Barros Palomino, busca proyectar el Festival Nacional de la Cumbia como un evento internacional, inicialmente identificando y vinculando a países sudamericanos y centroamericanos en donde La Cumbia represente una unidad cultural con nuestra región, como Panamá, Perú, Ecuador, México y Centro América, posteriormente llevar nuestro evento a mercados europeos para los cuales nuestra cultura resulta de gran interés, valiéndonos de nuestros potenciales y de la imagen del Maestro José Barros como uno de los más importantes compositores latinoamericanos.
5. JOSE BARROS (MAESTRO DE MAESTROS)
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(El Banco, 21 de Marzo de 1911 - 12 de Mayo de 2007). Fotografía: Samuel Tcherassi
José Benito Barros Palomino, insigne hijo de El Banco Magdalena, es considerado el Maestro de Maestros, además del más prolífico y versátil de los compositores de Colombia y Latinoamérica. Su historia musical no tiene igual, en ella se recogen sus experiencias nacidas entre el paisaje majestuoso de su Banco inmortal: entre los montes, playones, ciénagas, y el eterno romance del río Cesar y el río Grande de la Magdalena; son las historias de sus amores, sus gente y de las anécdotas de sus ancestros junto con las experiencias recogidas en más de de cuarenta años de caminar como vagabundo por la América de sus sueños las que inspiraron su imaginación fecunda.

En las Calles polvorientas de El Banco de principios del siglo XX fue feliz, en ellas descubrió el amor por la vida y su gran pasión, la música; fue allí donde la influencia de los ritmos autóctonos, el repiquetear de los tambores y el sonar de las cañas de millo, interpretados en las fiestas de navidad, fiestas de la virgen de la candelaria y carnavales, festejos tradicionales de su pueblo, los que hicieron que su alma floreciera para la música; fue en este ambiente festivo donde hizo sincretismo el folclor de su población y su esencia de poeta. En la década de los treinta, el joven compositor parte de su terruño como un polizón en un vapor de los que recorrían en aquellos tiempos el río grande de la Magdalena, solo lleva con él sus bolsillos vacíos y sus maletas llenas de sueños. Vaga por Colombia y después recorre la América de sur a norte, para retornar cuatro décadas después al viejo puerto como el Maestro de Maestros, hijo ilustre de El Banco. 
Fue uno de los socios fundadores de SAYCO, y participó a nivel de Junta Directiva como presidente siendo su mayor preocupación los derechos de autor cuando hablar de estos derechos era casi motivo de agresión, por parte de aquellos que comerciaban y usufructuaban la música popular discográfica. Durante el tiempo que estuvo al frente de SAYCO abogó por el pago justo y oportuno a los compositores. 
De regreso en su tierra a finales de la década de 1960 funda junto con varios amigos como Nicanor Pérez, Próspero Esparragoza, Julio Romero Malo, Carmen Martínez, entre otros el que hoy por hoy es su legado más importante, el ya tradicional Festival Nacional de la Cumbia, y para el cual compuso la emblemática cumbia "La piragua". Para el maestro, La cumbia procede de los grupos indígenas de la región, que tenían antiguos ceremoniales de carácter fúnebre. En ellos la presencia del fuego en forma de antorchas, eran llevadas por las mujeres como parte del ritual, con hondas significaciones de vida y muerte.

Desde entonces su vida giró en torno a los numerosos compromisos profesionales y a los homenajes que frecuentemente se le hacían, lo que lo alejaba de El Banco, pero apenas por cortos periodos de tiempo. La tranquilidad que se respira en su casa, amplia, confortable y llena de luz, situada a pocos metros del río ya no se podía suplantar por nada. Entre los muchos reconocimientos podemos registrar:
El Primer Festival del Arroz, Magangué 1972.
Festival de la Cumbia 1975.
Protabaco 1975.
Caseta Matecaña de Cali 1976.
Gobernación del Magdalena 1977.
Ministerio de Comunicaciones, Bogotá. 1979
Club Social y Cultural Sonora Matancera de Medellín 1981.
Sonolux 1981.
Artistas del C.A.M.C. Medellín 1981.
Discos Fuentes “Disco de Oro”, Medellín 1981.
Gobernación de Bolívar, 1984.
Organización Ardila Lulle 1983.
Cruz de Boyacá, Presidencia de la República 1983.
Junta Directiva de la Corporación Festival Internacional del Caribe, Cartagena 1987.
Discos CBS 1987.
La Lira de Oro de SAYCO, 1987.
Instituto Distrital de Cultura y Turismo de Bogotá 1989.
Club de Leones “Monarca” de Barranquilla, 1991.
Medalla Paul Harris Fellow, Rotary International, 1995.

Ministerio de Cultura 1998. 
Orden de Caballero, Congreso de la República 1997.
Orden de Oficial, Cámara de Representantes 1998.
Homenaje Universidad Nacional, Bogotá 2000.
Premio Vida y Obra, Ministerio de Cultura 2002.
II Condecoración en grado de Caballero, Congreso de la República 2006.
OBRAS MUSICALES: Entre las muchas composiciones a su haber, podemos mencionar:
A la Orilla del Mar – Bolero
Busco Tu Recuerdo – Bolero
No pises mi camino – Bolero
Carnaval - Bolero

Pesares – Pasillo
Dos Claveles- Pasillo
Amor y llanto – Pasillo
Ruego de amor – Pasillo

Perdida – Tango
Mala Mujer – Tango
Cantinero sirva tanda – Tango
Falso juramento – Tango
Tú perderás – Ranchera
Vil moneda – Ranchera
Te conocí sin plumas – Ranchera

El Gallo tuerto – Porro
Me voy de la vida – Porro
Palmira Señorial – Porro
El Guere-Guere – Porro
Las Pilanderas – Porro

Corazón atormentado – Merengue
Adiós corazón – Merengue
Estas delirando – Merengue
Me voy pa´chiriguaná – Merengue
Arbolito de Navidad – Merengue

Paloma morena – Paseo
El Vaquero – Paseo
Pajarillo Montañero – Paseo
El Chupaflor – Paseo
Corazón atormentado – Paseo

La Piragua – Cumbia
El Pescador – Cumbia
Navidad Negra – Cumbia
Violencia – Cumbia
El minero – Cumbia

Además de: La Momposina, Alumbra luna, La Rosa Blanca, Juana Rosa Manzano, El Negro Maluco, La Llorona Loca, Caballito Melao, La Pava, etc.
6. COMPETENCIA LEGISLATIVA
La Ley 1185, “Por la cual se modifica y adiciona la Ley 397 de 1997, ley general de cultura, y se dictan otras disposiciones”, en su artículo 8 establece que son bienes de interés cultural del ámbito nacional los declarados como tales por la ley, el Ministerio de Cultura o el Archivo General de la Nación, en lo de su competencia, en razón del interés especial que el bien revista para la comunidad en todo el territorio nacional. 

De la misma forma, el Decreto 2941 de 2009 “Por el cual se reglamenta parcialmente la Ley 397 de 1997 modificada por la Ley 1185 de 2008”, en lo concerniente al Patrimonio Cultural de la Nación de naturaleza inmaterial, consagra en su artículo 10, que la inclusión de una manifestación en la Lista Representativa de Patrimonio Cultural Inmaterial de cualquier ámbito, entre ellas la del ámbito nacional, puede provenir de entidades estatales o grupo social, colectividad o comunidad, persona natural o persona jurídica.

Ahora bien, Nuestro Sistema Constitucional y legal establece que los miembros del Congreso de la República están plenamente facultados para la presentación de proyectos de ley y/o acto legislativo, cosa contraria a lo que ocurre con otros Sistemas Constitucionales, donde sólo se pueden presentar iniciativas legislativas a través de Bancadas.

Los artículos 150, 154, 334, 341 y 359 N. 3 de la Carta, se refieren a la competencia por parte del Congreso de la República de interpretar, reformar y derogar las leyes; a la facultad que tienen los miembros de las Cámaras Legislativas de presentar proyectos de ley y/o acto legislativo; lo concerniente a la dirección de la economía por parte del Estado; la obligación del Gobierno Nacional en la elaboración del Plan Nacional de Desarrollo; y la prohibición constitucional de que no habrá rentas nacionales de destinación específica, con excepción de las contempladas en el numeral 3 del artículo 359 Constitucional.

Por su parte, la Ley 5ª de 1992 (Reglamento Interno del Congreso) dispone en su artículo 140, que la iniciativa legislativa puede tener su origen en las Cámaras Legislativas, y en tal sentido, el mandato legal, dispone:

“Artículo 140. Iniciativa Legislativa. Pueden presentar proyectos de ley:

1. Los Senadores y Representantes a la Cámara individualmente y a través de las bancadas.”

Ahora bien, en cuanto a la iniciativa del Congreso en materia de gasto, la Corte Constitucional mediante Sentencia C-441 del 8 de julio de 2009, ha manifestado:

“La jurisprudencia ha indicado que tanto el Congreso de la República como el Gobierno Nacional poseen iniciativa en materia de gasto público. El Congreso está facultado para presentar proyectos que comporten gasto público, pero la inclusión de las partidas presupuestales en el presupuesto de gastos es facultad exclusiva del Gobierno. También ha indicado que el legislador puede autorizar al Gobierno Nacional para realizar obras en las entidades territoriales, siempre y cuando en las normas respectivas se establezca que el desembolso procede a través del sistema de cofinanciación”.
Una vez analizado el marco Constitucional, legal y jurisprudencial de la iniciativa parlamentaria, se puede inferir que se encuentra enmarcada dentro del ámbito de la Constitución y la ley, lo que significa sin lugar a dudas, que el presente proyecto de ley no invade órbitas ni competencias de otras Ramas del Poder Público, en especial las que le corresponden al Ejecutivo en cabeza del Gobierno Nacional. 

 7. FUNDAMENTO CONSTITUCIONAL  Y LEGAL DEL PROYECTO DE LEY 

Con la aceptación de la Convención de Patrimonio Mundial de 1972, el 24 de mayo de 1983, y la ratificación de la Convención para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial de 2003, Colombia se ha comprometido con una política integral de protección y salvaguardia del patrimonio cultural y natural, que tiene como objetivo principal su apropiación social por parte de las comunidades.

En el año 2004 se inició en Colombia una aproximación integral a la gestión del patrimonio cultural colombiano, que incorporó la noción de patrimonio cultural inmaterial.

Este proceso condujo a que en el año 2006 Colombia suscribiera la Convención para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial de la Unesco (2003) y la ratificara en 2006, mediante la Ley 1037.

La Convención para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial señala lo siguiente:

“1. Disposiciones generales

Artículo 1: Finalidades de la Convención

La presente Convención tiene las siguientes finalidades:

a) la salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial;

b) el respeto del patrimonio cultural inmaterial de las comunidades, grupos e individuos de que se trate;

c) la sensibilización en el plano local, nacional e internacional a la importancia del patrimonio cultural inmaterial y de su reconocimiento recíproco;

d) la cooperación y asistencia internacionales.

Artículo 2: Definiciones

A los efectos de la presente Convención,

1. Se entiende por “patrimonio cultural inmaterial” los usos, representaciones, expresiones, conocimientos y técnicas –junto con los instrumentos, objetos, artefactos y espacios culturales que les son inherentes– que las comunidades, los grupos y en algunos casos los individuos reconozcan como parte integrante de su patrimonio cultural. Este patrimonio cultural inmaterial, que se transmite de generación en generación, es recreado constantemente por las comunidades y grupos en función de su entorno, su interacción con la naturaleza y su historia, infundiéndoles un sentimiento de identidad y continuidad y contribuyendo así a promover el respeto de la diversidad cultural y la creatividad humana. A los efectos de la presente Convención, se tendrá en cuenta únicamente el patrimonio cultural inmaterial que sea compatible con los instrumentos internacionales de derechos humanos existentes y con los imperativos de respeto mutuo entre comunidades, grupos e individuos y de desarrollo sostenible.

2. El “patrimonio cultural inmaterial”, según se define en el párrafo 1 supra, se manifiesta en particular en los ámbitos siguientes:

a) tradiciones y expresiones orales, incluido el idioma como vehículo del patrimonio cultural inmaterial;

b) artes del espectáculo;

c) usos sociales, rituales y actos festivos;

d) conocimientos y usos relacionados con la naturaleza y el universo;

e) técnicas artesanales tradicionales.

3. Se entiende por “salvaguardia” las medidas encaminadas a garantizar la viabilidad del patrimonio cultural inmaterial, comprendidas la identificación, documentación, investigación, preservación, protección, promoción, valorización, transmisión –básicamente a través de la enseñanza formal y no formal– y revitalización de este patrimonio en sus distintos aspectos.

4. La expresión “Estados partes” designa a los Estados obligados por la presente Convención, y entre los cuales esta esté en vigor.

5. Esta Convención se aplicará mutatis mutandis a los territorios mencionados en el artículo 33 que pasen a ser partes en ella, con arreglo a las condiciones especificadas en dicho artículo. En esa medida la expresión “Estados partes” se referirá igualmente a esos territorios.

Artículo 16: Lista representativa del patrimonio cultural inmaterial de la humanidad

1. Para dar a conocer mejor el patrimonio cultural inmaterial, lograr que se tome mayor conciencia de su importancia y propiciar formas de diálogo que respeten la diversidad cultural, el Comité, a propuesta de los Estados partes interesados, creará, mantendrá al día y hará pública una Lista representativa del patrimonio cultural inmaterial de la humanidad.

2. El Comité elaborará y someterá a la aprobación de la Asamblea General los criterios por los que se regirán la creación, actualización y publicación de dicha lista representativa.”

Sobre la finalidad e importancia Constitucional de la Convención para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial la Corte Constitucional en la sentencia C-120 de 2008, dijo:

“La Convención tiene por finalidad el reconocimiento, respecto y salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial de la humanidad, cuya producción, preservación, mantenimiento, transmisión y recreación contribuyen a enriquecer la diversidad cultural y la creatividad human, al tiempo que señala las formas de cooperación y asistencia internacional para el logro de dichos propósitos.”

(…) “Esta salvaguardia de las expresiones culturales inmateriales permite proteger las diversas costumbres y cosmovisiones de los grupos humanos asentados en los territorios de los Estados Parte, en especial de aquéllas cuya expresión y transmisión se vale de herramientas no formales (tradiciones orales, rituales, usos, conocimientos de la naturaleza, etc.) y que, por ser en muchas ocasiones expresión de grupos minoritarios, tienen un alto riesgo de perderse o de ser absorbidas por las culturas mayoritarias. Por tanto, el objeto y fines de la Convención, derivados del concepto mismo de salvaguardia que se define en ella (identificación, documentación, investigación, preservación, protección, promoción, valorización, transmisión y revitalización del patrimonio cultural inmaterial -art.2-), se ajusta a los mandatos constitucionales de reconocimiento de la diversidad, protección de las minorías y preservación del patrimonio cultural de la Nación, expresamente consagrados en los artículos 2, 7 y 72 de la Constitución Política.”

La Constitución de 1991 establece que las lenguas y dialectos de los grupos étnicos son también oficiales en sus territorios y determina la igualdad de las personas ante la ley, y el derecho de todos a gozar de los mismos derechos, libertades y oportunidades sin ninguna discriminación por razones de sexo, raza, origen nacional o familiar, lengua, religión, opinión política o filosófica. En su artículo 70 establece la Constitución que la cultura y sus diferentes manifestaciones “son fundamento de la nacionalidad, que el Estado reconoce la igualdad y dignidad de todas las que conviven en el país y que promoverá la investigación, la ciencia, el desarrollo y la difusión de los valores culturales de la nación.

En cuanto, a la especial atención del Estado al derecho a la cultura la Corte Constitucional en sentencia C-671 de 1999, manifestó: 

“Uno de los aspectos novedosos de la Constitución de 1991, fue el de consagrar entre los derechos fundamentales el de 'acceso a la cultura de todos los colombianos en igualdad de oportunidades', norma ésta en la cual, además, en forma precisa y de manera indiscutible, expresó el constituyente que 'la cultura en sus diversas manifestaciones es fundamento de la nacionalidad' por eso a continuación la Constitución Política le ordena a las autoridades del Estado promover 'la investigación, la ciencia, el desarrollo y la difusión de los valores culturales de la Nación'. Es decir, en adelante y a partir de la Constitución de 1991, la cultura no es asunto secundario, ni puede constituir un privilegio del que disfruten solamente algunos colombianos, sino que ella ha de extenderse a todos, bajo el entendido de que por constituir uno de los fundamentos de la nacionalidad su promoción, desarrollo y difusión es asunto que ha de gozar de la especial atención del Estado.”

De tal forma que la Constitución en varios de sus artículos, esto es, en el artículo 1º (Estado Pluralista) 2º (Protección de las creencias y demás derechos y libertades), 7º (Diversidad cultural de la nación Colombiana), 8º (Obligación del Estado de proteger las riquezas culturales de la nación), consagra de manera pluralista y como deber del estado la protección de la cultura como un fenómeno social de carácter diverso y múltiple. Además, la Carta contiene en el título II que corresponde a los derechos, las garantías y los deberes, un capítulo (de los derechos sociales, económicos y culturales) dentro del cual se encuentran especialmente los artículos 70, 71 y 72 que brindan protección al valor universal de la cultura, la reconocen como derecho fundamental de rango Constitucional y ordena su protección.

La Norma Superior, dispone que es obligación, no solo del Estado sino de las personas proteger las riquezas naturales y culturales de la nación (artículos 8º y 95, numeral 8) y le da al patrimonio arqueológico y otros bienes culturales que conforman la identidad nacional el carácter de inalienables, imprescriptibles e inembargables (artículos 63 y 72). En el artículo 72, declara que el patrimonio cultural de la nación está bajo la protección del Estado y que la ley establecerá los mecanismos para readquirirlos cuando se encuentren en manos de particulares.

La Ley 397 de 1997, o Ley General de Cultura, no solo se refirió al patrimonio cultural de la nación respecto de bienes materiales, sino que incluyó como parte del patrimonio cultural las manifestaciones de cultura inmaterial.

No obstante, Mediante la Ley 1185 (modificatoria de la Ley 397 de 1997) hace referencia al patrimonio cultural inmaterial y propone, en uno de sus capítulos, la salvaguardia, protección, recuperación, conservación, sostenibilidad y divulgación del PCI, con el propósito de que sirva de testimonio de la identidad cultural nacional, tanto en el presente como en el futuro.

En lo tocante, al Patrimonio Cultural de carácter material e Inmaterial la ley señala lo siguiente: 

“Artículo 4°. Integración del patrimonio cultural de la Nación. El patrimonio cultural de la Nación está constituido por todos los bienes materiales, las manifestaciones inmateriales, los productos y las representaciones de la cultura que son expresión de la nacionalidad colombiana, tales como la lengua castellana, las lenguas y dialectos de las comunidades indígenas, negras y creoles, la tradición, el conocimiento ancestral, el paisaje cultural, las costumbres y los hábitos, así como los bienes materiales de naturaleza mueble e inmueble a los que se les atribuye, entre otros, especial interés histórico, artístico, científico, estético o simbólico en ámbitos como el plástico, arquitectónico, urbano, arqueológico, lingüístico, sonoro, musical, audiovisual, fílmico, testimonial, documental, literario, bibliográfico, museológico o antropológico.”

Así mismo, mediante esta ley se establece la conformación de una Lista Representativa de Patrimonio Cultural Inmaterial (LRPCI), que tiene como fin registrar estas manifestaciones culturales; el desarrollo de un Plan Especial de Salvaguardia (PES) para asegurar su fortalecimiento, revitalización, sostenibilidad y promoción, y la identificación de las herramientas necesarias para el buen desarrollo de estos procesos. Igualmente, establece un incentivo tributario para quienes inviertan en la salvaguardia de este tipo de patrimonio.

Las manifestaciones del patrimonio de naturaleza intangible están relacionadas con los saberes, los conocimientos y las prácticas relativos a varios campos, entre otros, así como las tradiciones y expresiones orales, incluidas las lenguas, artes del espectáculo, usos sociales, rituales y actos festivos, conocimientos y usos relacionados con la naturaleza y el universo, técnicas artesanales, que las comunidades, los grupos y en algunos casos los individuos reconozcan como parte de su patrimonio cultural, (Véase el artículo 8 del Decreto 2941 de 2009 “Por el cual se reglamenta parcialmente la Ley 397 de 1997 modificada por la Ley 1185 de 2008, en lo correspondiente al Patrimonio Cultural de la Nación de naturaleza inmaterial.”  
Los eventos o festividades culturales tradicionales de carácter colectivo, comprenden acontecimientos sociales periódicos, de carácter participativo. Se realizan en un tiempo y un espacio definidos, cuentan con reglas habituales y excepcionales, y contienen elementos constructivos de la Identidad de una comunidad, como es el caso del Festival Nacional de la Cumbia José Barros de El Banco, departamento del Magdalena en la que se le rinde culto a la CUMBIA, la cual, posee una relevancia de carácter nacional e internacional.  
Así, se observan claramente los fundamentos tanto materiales como jurídicos, para que se declare Patrimonio Cultural de la Nación al FESTIVAL NACIONAL DE LA CUMBIA JOSE BARROS, hecho que permitiría la conservación o perpetuación de esta festividad, donde se refleja una cultura necesaria no solo para las generaciones presentes sino para las futuras. Por las consideraciones antes expuestas, es que esta iniciativa pretende esencialmente convertirse en un factor de cohesión del tejido social de la cultura colombiana. 
8. JUSTIFICACION DEL PROYECTO
Para el estado Colombiano el Patrimonio Cultural Inmaterial (PCI) abarca un vasto campo de la vida social y está constituido por un complejo conjunto de activos sociales, de carácter cultural, que le dan a un grupo humano sentido, identidad y pertenencia. Comprende no sólo los usos, representaciones, expresiones, conocimientos y técnicas de un grupo humano, que hunden sus raíces en el pasado y que se perpetúan en la memoria colectiva, sino también los apropiados socialmente en la vida contemporánea de las comunidades y colectividades sociales. Comprende además los instrumentos, objetos, artefactos y espacios culturales que les son inherentes a dichos activos sociales. 
El patrimonio cultural inmaterial evoluciona constantemente y, al mismo tiempo, se ve amenazado por las repercusiones de la mundialización. La música y la danza también transmiten valores espirituales y estéticos esenciales para las comunidades humanas y exigen la posesión de conocimientos sumamente diversos. Por esto la UNESCO promueve medidas para la salvaguardia, transmisión y documentación de este patrimonio inmaterial específico.  
El presente proyecto de ley tiene como objetivo fundamental que el FESTIVAL NACIONAL DE LA CUMBIA JOSE BARROS, de El Banco – Magdalena, sea incluido en la lista representativa de patrimonio cultural inmaterial del ámbito nacional, con su correspondiente plan especial de protección.  Al incluirse en la lista representativa de patrimonio cultural inmaterial del ámbito nacional el Festival Nacional de la Cumbia José Barros de El Banco - Magdalena, se asegura su fortalecimiento, revitalización, sostenibilidad y promoción. Tradicional y vivo por naturaleza, el Festival Nacional de la Cumbia José Barros no sólo infunde un sentimiento de identidad y continuidad a los grupos y comunidades, sino que además es un auténtico crisol de la diversidad cultural. 
En conclusión, con respecto a la celebración del Festival Nacional de la Cumbia José Barros, de El Banco - Magdalena que se celebra desde 1970 y la Cumbia cuyos orígenes parecen remontarse desde antes de la colonia, sea reconocida como Patrimonio Inmaterial de Carácter Nacional, traería sumos beneficios para fortalecer la identidad regional y nacional, así como la posibilidad de mostrar al mundo la riqueza folclórica que existe en nuestro País y en especial El Banco – Magdalena.  Son casi 400 años de historia de atribuida a la CUMBIA y en nuestra historia actual el Festival Nacional de la Cumbia José Barros, que hoy, por nuestro ambiente socio-cultural queremos fortalecer como un espacio maravilloso de fomento de la cultura folclórica de nuestro país y de nuestra región.

Con base en lo anterior, y cumpliendo con el respetuoso deseo de toda una  Región, en  nuestra calidad de Congresistas de la República de Colombia, es nuestro deber, solicitar la anuencia  de nuestros colegas para que se dé aprobación a este importante proyecto de Ley.
Del Honorable Senador,
_______________________________
DR. JUAN MANUEL CORZO ROMAN

Partido Conservador Colombiano
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